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    Este libro, Empresapiens: El emprendedor sabio. Un salto cuántico, explora la evolución del ser humano y su capacidad para prosperar a través de la colaboración en comunidad. A lo largo de la historia, el trabajo colectivo ha sido clave para la supervivencia y el progreso de las sociedades, y este libro destaca cómo las empresas modernas, vistas como comunidades organizadas, son una extensión natural de esa evolución.


    Desde una perspectiva multidimensional, el autor propone una nueva forma de entender el mundo empresarial, donde la sostenibilidad, el bienestar colectivo y el desarrollo humano son pilares fundamentales. El Empresapiens, el emprendedor sabio, es aquel que sabe navegar la complejidad del entorno empresarial actual con visión, integridad y colaboración. A través del análisis y la reflexión sobre distintos casos y ejemplos de negocios que han superado grandes desafíos, este libro ofrece herramientas prácticas y una filosofía para transformar la gestión empresarial en una aventura colectiva hacia un futuro más justo y próspero.


    Este es un llamado a trascender las viejas formas de hacer negocios, y adoptar un enfoque más humano, donde el éxito no solo se mide en términos económicos, sino también en el impacto positivo que tienen en la sociedad y el bienestar de todos sus miembros.
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      Introducción


      Desde los albores de la humanidad, las comunidades han sido la clave para nuestra supervivencia y prosperidad. No fuimos los más fuertes, ni los más rápidos en el reino animal, pero nuestra habilidad para organizarnos, para colaborar con un objetivo común, nos permitió trascender las limitaciones impuestas por la naturaleza. Así como las primeras tribus se unieron para cazar y recolectar, también lo hicieron para protegerse de amenazas externas. Esta capacidad de unirse en un “Gran Nosotros” ha sido, y continúa siendo, el motor detrás del progreso humano.


      Al igual que las tribus que formaban alianzas y generaban sistemas rudimentarios de organización, hoy las empresas, o lo que en esencia son las comunidades organizadas, representan el siguiente paso en la evolución de estos grupos humanos. Ya no se trata solo de sobrevivir en un entorno hostil, sino de prosperar en un mundo cada vez más interconectado, interdependiente y altamente dinámico, lo que produce un estado de no permanencia constante.


      Este libro es una propuesta de trabajo, con respecto a esa evolución. Desde las primeras tribus hasta las complejas empresas que hoy conocemos, siempre el espíritu de comunidad, colaboración y propósito colectivo ha sido el pilar sobre el cual se construye el éxito. El viaje de la humanidad es también el viaje de la comunidad organizada.


      En la vasta historia de la humanidad, la evolución no solo ha moldeado nuestros cuerpos, también modeló nuestras mentes y la manera en que nos organizamos en comunidad. Desde las primeras tribus que trabajan juntas para sobrevivir, hasta las complejas estructuras organizativas que hoy llamamos empresas, la evolución nos ha guiado hacia formas más sofisticadas de colaboración y creación colectiva. Este libro explora cómo estas comunidades organizadas, o empresas, no son meramente mecanismos para generar riqueza, sino organismos vivos que reflejan nuestro deseo innato de prosperar juntos en el “Gran Nosotros”.


      Así como el fuego cambió el curso de la humanidad, encendiendo la llama del progreso, la creación de una empresa surge de una chispa similar en la mente del emprendedor. Esta chispa es más que una simple idea; es un llamado a la acción, que busca encender un proyecto colectivo, donde cada miembro de la comunidad organizada encuentra su propósito y su lugar en la gran narrativa del negocio.


      Sin embargo, al igual que con el fuego, una chispa no basta. Para que el proyecto evolucione, debe ser alimentado por la participación activa y comprometida de todos. No se trata solo de sobrevivir, se trata de construir algo que perdure, de crear un ecosistema que se mantenga firme a lo largo del tiempo.


      Desde el principio de los tiempos, el ser humano se ha agrupado en comunidades para subsistir y prosperar. Los primeros humanos entendieron que la cooperación era clave para la supervivencia. Estos grupos primitivos y rudimentarios sentaron las bases de lo que hoy conocemos como civilización. A medida que el tiempo avanzó, estas comunidades se transformaron en clanes, luego en aldeas, y eventualmente en las grandes ciudades y naciones que conocemos hoy. En cada etapa de esta evolución, la esencia del “Gran Nosotros” (el concepto de que la unidad es la fuerza) ha sido el pilar central del progreso.


      Al igual que nuestras antiguas comunidades evolucionaron para enfrentar los desafíos de su tiempo, hoy, las empresas modernas, que podemos ver como comunidades organizadas, deben adaptarse y evolucionar para sobrevivir y prosperar en un entorno global con desafíos constantes. Este libro aborda esta evolución desde una perspectiva que fusiona la sabiduría ancestral con las prácticas empresariales modernas, todo mientras pone en primer plano la importancia del bienestar colectivo e individual.


      Llegó el momento de abordar la realidad laboral desde una perspectiva que busque redescubrir la esencia humana dentro del ámbito empresarial. En una era donde los negocios suelen verse como meras máquinas de generar dinero y rentabilidad. Este escrito se erige como un llamado a evolucionar y dar un salto cualitativo en los negocios y las empresas (sin dejar de lado la idea de que la autosustentabilidad económica óptima es uno de los pilares sobre los que se basa cualquier empresa o negocio).


      Aquí, proponemos que una empresa pueda ser vista como un organismo vivo que respira, crece y evoluciona con el aporte de cada uno de sus miembros.


      La idea central es que una comunidad organizada, como lo es en esencia una empresa, solo puede prosperar cuando cada miembro se siente parte integral de la misma. Cuando la comunidad se enfoca en el bienestar colectivo, todos ganan: los dueños, los clientes, los proveedores, los colaboradores & empleados, y la sociedad en general.


      En la era moderna, caracterizada por la globalización y la digitalización, es fácil perder de vista la importancia de las relaciones humanas en el ámbito empresarial, sin darnos cuenta de que el mundo de los negocios es el mundo del otro y la construcción de un vínculo productivo con ese otro. Como veremos más adelante, la verdadera fortaleza de cualquier organización radica en su capacidad para fomentar un sentido de comunidad entre sus miembros (tanto a nivel interno, como externo). Esta perspectiva, que denominamos el “Gran Nosotros”, no solo es un ideal filosófico, sino una estrategia práctica que puede marcar la diferencia entre el éxito y el fracaso.


      El mundo de los negocios es el mundo de la mente humana, ya que es allí donde nacen, crecen, se desarrollan, viven, multiplican, evolucionan y mueren todos los negocios.


      Las empresas no son otra cosa que comunidades organizadas de negocios (Neg-ocio, palabra que viene del latín, y se refería a las actividades de no ocio). Donde, según la dinámica interactiva interna y con el mundo externo (clientes, proveedores y otros terceros claves), se crean y producen satisfactores valorados con diferencial según necesidades y deseos específicos.


      Vuelvo a repetir, el mundo de los negocios es el mundo del otro. Ya que es desde ese otro, desde donde se construye y se le da vida a este mundo.


      El mundo de los negocios es un reflejo de la mente humana, pero también es un espacio donde se construye la comunidad organizada. Y a partir de esta concepción empresarial, es que surge un perfil de persona emprendedora: El Empresapiens (el emprendedor sabio).


      A lo largo de este libro iremos profundizando sobre dicho nuevo emprendedor; pero por ahora sigamos hablando sobre el concepto de la comunidad organizada y su aplicación en los negocios empresariales.


      Esta comunidad organizada no es solo una empresa en el sentido tradicional, es un tejido social donde cada miembro tiene un rol fundamental y donde el bienestar colectivo es la meta principal.


      Desde esta perspectiva, el Empresapiens no busca el desarrollo de una empresa como una entidad separada de la sociedad, sino que ve a la organización como una comunidad en la que la equidad social, la igualdad de oportunidades y el bienestar de todos los miembros son pilares fundamentales. La empresa se convierte así en una comunidad organizada, donde el éxito se mide en cómo se contribuye al bienestar, la cohesión social y la evolución por parte de cada uno de sus miembros.


      Es clave que el comportamiento dentro de la misma esté determinado por nuestro sistema psíquico más evolucionado: intelecto afectivo-comunitario, que por las tendencias individualistas sustentadas por nuestro sistema psíquico primario instintivo emocional.


      El mundo de los negocios es, en esencia, un reflejo de la mente humana. Aquí nacen, y se desarrollan las ideas que impulsan las empresas. Sin embargo, a medida que el entorno empresarial se vuelve más volátil, incierto, complejo, ambiguo, frágil, no lineal, amenazante, etc. (como muchos expresaron en su momento), se hace evidente la necesidad de una nueva mentalidad empresarial, una que trascienda las habilidades tradicionales y abrace la multidimensional.


      El mundo de los negocios es mucho más que un simple intercambio de bienes y servicios; es un reflejo directo, de nuestras aspiraciones, miedos, deseos y creatividad. Es en la mente donde nacen las ideas que luego se transforman en empresas, donde se desarrollan estrategias, se toman decisiones y, en última instancia, se define el éxito o el fracaso.


      Este libro está basado en la premisa de que la mente humana es el epicentro de toda actividad empresarial. Al igual que nuestros ancestros evolucionaron para adaptarse a un entorno cada vez más complejo, los líderes que operan dentro de un sistema empresarial deben evolucionar en su pensamiento y en su enfoque para enfrentar los desafíos del entorno moderno.


      Vuelvo a decir: es desde aquí, donde surge el concepto de Empresapiens, el emprendedor sabio. Así como el Homo sapiens representa un salto evolutivo en la historia de la humanidad, el Empresapiens es el próximo salto evolutivo en el mundo empresarial. Este nuevo tipo de emprendedor (más allá del rol que desempeñe dentro del sistema organizacional) no solo comprende la complejidad del mundo moderno, sino que también sabe cómo navegarlo, cómo gestionar múltiples dimensiones simultáneamente y cómo hacerlo con sabiduría, integridad y visión.


      A lo largo de este trabajo, exploraremos cómo el Empresapiens puede operar dentro de las organizaciones para lograr crear un futuro sostenible, utilizando un enfoque multidimensional que abarca desde la gestión financiera hasta el desarrollo del talento, pasando por la innovación y la sostenibilidad. Este libro no es solo una guía para gestionar negocios, es una filosofía para transformar la manera en que pensamos sobre la conducción y la empresa en su conjunto.


      El mundo de los negocios es un espacio donde se reflejan las estructuras sociales y económicas de la sociedad. Desde una perspectiva comunitaria, el Empresapiens no solo debe ser un hacedor efectivo y visionario, sino también un promotor de la equidad social, que trabaja por un modelo de empresa que beneficia a todos los sectores de la sociedad, especialmente a los que vienen con menos oportunidades a este mundo.


      El Empresapiens entiende que el éxito de una empresa no se mide solo en términos de rentabilidad, también se mide en su capacidad para contribuir al bienestar de sus participantes y al desarrollo de la comunidad en la que opera. Este enfoque integral y humano en referencia a los negocios es la base sobre la cual se construye un futuro más justo y próspero para todos.


      El presente trabajo busca ser una guía y brindar herramientas para:


      
        	Construir negocios sustentables.


        	Crear organismos de negocios talentosos.


        	Desarrollar managers (personal clave) multidimensionales.

      


      Algunas aclaraciones preliminares


      El estilo elegido para ir exponiendo las distintas ideas y concepciones en el presente escrito tiene la particularidad de abordar reiteradamente los diferentes conceptos centrales. Y en cada nuevo abordaje, la intención es enriquecer el tratado de cada tema desde otra perspectiva, para ampliar el mismo.


      El objetivo es acompañar al lector de manera didáctica y amena, en el desarrollo y comprensión de las distintas visiones y hacerlo de forma pedagógica, de tal manera que cuando se llegue al final de este libro, no queden dudas sobre el contenido del mismo y cómo llevarlo a la práctica a grandes rasgos.


      Este material no fue concebido con la intención de ser un “manual” instructivo detallado de cómo hacer las cosas, este intenta ser un guía general y un elemento tanto esclarecedor como motivador, que plantea los pilares y las diferentes aristas que hacen a la esencia del mundo de los negocios y empresas.


      Realizada dicha aclaración, comencemos con la presentación de los conceptos, concepciones, supuestos, creencias y convicciones sobre el vivenciar y el cómo operar exitosamente dentro del mundo de los negocios y empresas.

    

  


  
    Capítulo 1: Premisas, primeros pasos


    La Comunidad y el Gran Nosotros


    El corazón de la gestión empresarial no se basa solo en el empresario dueño, sino en la comunidad de personas que conforman la empresa. Es desde el “Gran Nosotros”, donde la empresa deja de ser vista como un ente centrado en un solo individuo que conduce y el resto ejecuta; y pasa a ser una comunidad organizada donde cada miembro contribuye a su desarrollo, adaptación y evolución continua. Así como la humanidad evolucionó según la cooperación, las empresas exitosas son aquellas que fomentan la colaboración entre sus miembros.


    Para entender la comunidad organizada en su máxima expresión, primero debemos reconocer que toda empresa, sin importar su tamaño o industria, es una entidad social. Así como las tribus primitivas se organizaban en torno a un fuego compartido, la empresa moderna se organiza en torno a un propósito compartido llamado: proyecto empresarial. En lugar de sobrevivir a las inclemencias del clima o los depredadores, hoy las empresas trabajan por mantenerse relevantes en un mercado en constante cambio, donde la innovación y las demandas sociales marcan el ritmo y contexto dentro del cual debe desenvolverse y operar.


    Aquí es donde entra en juego el concepto de “Gran Nosotros”. Este término no es una mera etiqueta; es la esencia de la comunidad organizada. El “Gran Nosotros” implica una perspectiva en la que cada miembro de la comunidad aporta su grano de arena no solo para su propio beneficio, también para el bien común. En dicho sentido, la empresa no es solo un conjunto de individuos que trabajan hacia metas personales, sino una comunidad donde el éxito es bidireccional: Todos para uno y uno para todos, o como se expresó alguna vez: “Yo realizado en el nosotros y con un nosotros atentos al yo”.


    Así como las primeras sociedades dependían de la cooperación para sobrevivir, las empresas del presente y del futuro deben adoptar esta mentalidad si desean prosperar. La fuerza de la comunidad organizada radica en su capacidad para integrar los talentos y perspectivas de cada uno de sus miembros, generando una fuerza colectiva que trasciende el simple esfuerzo individual. Este enfoque colaborativo es la base sobre la cual las empresas pueden construir su evolución hacia el éxito.


    Si quieres ir rápido camina solo, si quieres llegar lejos camina con otros (refrán africano).


    En los albores de la humanidad, fue la chispa del fuego lo que permitió a nuestros ancestros protegerse del frío, cocinar alimentos y defenderse de distintos depredadores. De manera similar, en el ámbito empresarial, la chispa del emprendedor es lo que enciende el inicio de una comunidad organizada. Esta chispa es esa idea original, ese momento de inspiración que da lugar al nacimiento de una empresa.


    Tomemos como ejemplo a cualquier negocio actual que lleva varios años de vida. Alguien tuvo una visión y, a partir de la misma, aparece un organismo vivo que de alguna manera u otra le cambia la vida a muchas personas. No solo aparece un negocio, sino que en torno a él, también se conforma una nueva comunidad: dueños, empleados, clientes, proveedores.


    Así como el fuego y la rueda transformaron la vida de nuestros ancestros, la creación de una empresa tiene el poder de transformar a sus fundadores y a toda la comunidad que gira en torno a ella. El fuego nos permitió cocinar alimentos, lo que a su vez nos dio más energía y nos hizo más inteligentes. La rueda nos permitió movernos más rápido y transportar más bienes, lo que facilitó el comercio y la expansión de civilizaciones. De manera similar, la creación de una empresa o negocio, puede tener un impacto profundo en la vida de quienes la integran o interactúan con ella.


    En la historia existen muchos ejemplos de cómo las empresas y negocios transformaron nuestra calidad de vida. Lo que lo hace distinto al Empresapiens es que él piensa en el beneficio de todos. Y no solo en el propio. Tienen la capacidad de tomar conciencia que el desarrollo de su vida laboral está íntimamente relacionado con el desarrollo de la comunidad dentro de la cual opera. Su vocación evolucionista no conlleva un instinto depredador, más bien todo lo contrario. Este es uno de los puntos que hace a la diferencia entre los Empresapiens y los emprendedores tradicionales.


    Sigamos con la línea argumentativa de la evolución humana. Al principio, nuestros antepasados eran seres primitivos que vivían en cavernas y cazaban con herramientas rudimentarias. Sin embargo, a lo largo de millones de años, nos desarrollamos intelectual y emocionalmente hasta convertirnos en la especie más dominante, cuyo algunos de sus pilares fueron el lenguaje, la cultura y la tecnología (producción de herramientas).


    Está claro que para sobrevivir en este planeta el desarrollo evolutivo es el camino, caso contrario es imposible sostener la supervivencia a largo plazo.


    El caso Gualeguaychú


    Este es un ejemplo emblemático de cómo una localidad pequeña logró transformarse en un referente nacional de los carnavales en la Argentina, compitiendo incluso con otras localidades que tradicionalmente ostentaba ese título. A través de una visión audaz, un grupo de emprendedores, con la lógica del Empresapiens, vio la oportunidad de atraer a millones de personas debido a su proximidad con Buenos Aires. Mediante la cooperación entre clubes locales y las fuerzas vivas de esa sociedad (liderados por sus referentes políticos y sociales), invirtieron dinero, tiempo y recursos en posicionar a Gualeguaychú como un centro turístico de gran impacto económico. Este caso muestra cómo la “comunidad organizada”, con una visión multidimensional, puede evolucionar y prosperar.


     


    Análisis del caso de Gualeguaychú: El poder de la comunidad organizada en acción


    Introducción


    En la Argentina, los carnavales siempre han tenido una gran relevancia cultural. Tradicionalmente, la provincia de Corrientes ha sido el epicentro de las celebraciones de carnaval en el país, mientras que, a nivel internacional, Río de Janeiro es la referencia indiscutida. Sin embargo, en las últimas décadas, una pequeña localidad argentina ha logrado ganarse un lugar en la escena nacional: Gualeguaychú.


    En este caso, se analiza cómo Gualeguaychú, una ciudad de Entre Ríos, se transformó en uno de los destinos más populares para los carnavales, superando a muchas otras localidades más grandes y mejor posicionadas. A través de la perspectiva del “Empresapiens” y el concepto de la “comunidad organizada”, exploraremos los factores que llevaron al éxito de este proyecto comunitario.


    Identificación de la oportunidad


    Gualeguaychú, a solo tres horas de viaje de Buenos Aires, la ciudad más grande del país, cuenta con una ubicación estratégica. Buenos Aires y su área metropolitana (AMBA) albergan aproximadamente 14 millones de personas, lo que convierte a esta zona en una comunidad con un potencial vasto y diverso. Este factor fue clave en la visión de los Empresapiens locales, quienes reconocieron la posibilidad de atraer a una audiencia masiva durante los meses de enero y febrero, cuando los porteños buscan destinos turísticos accesibles para sus vacaciones.


    El grupo de empresarios o “Empresapiens”, como los denomina el concepto de “comunidad organizada”, supo ver más allá de las limitaciones de una ciudad pequeña y apostó por transformar a Gualeguaychú en un centro de atracción turística basado en los carnavales. La clave del éxito no solo fue la identificación de la oportunidad, sino la convicción de que podían ofrecer un espectáculo tan atractivo como los que se realizaban en Corrientes, pero con la ventaja competitiva de la proximidad a la capital del país.


    La estrategia del éxito


    El éxito de los carnavales de Gualeguaychú no fue producto de la casualidad. La planificación y ejecución del proyecto involucraron a toda la comunidad, incluyendo clubes locales, emprendedores y otras fuerzas vivas de la localidad. Esta sinergia permitió que todos los actores se alinearan en torno a un objetivo común: hacer de los carnavales de Gualeguaychú un evento nacionalmente reconocido.


    La inversión en infraestructura y puesta en escena fue significativa. Se invirtieron recursos financieros, tiempo y esfuerzo en crear un espectáculo de alta calidad, con comparsas, música y despliegue visual que compiten con los mejores eventos del país. Además, se realizaron mejoras en los servicios turísticos de la ciudad, incluyendo hoteles, restaurantes y otros servicios orientados a los visitantes.


    Otro factor crucial fue el compromiso a largo plazo. Este no fue un proyecto que se materializó en un año, sino que se ha venido construyendo durante varias décadas. Cada temporada de carnaval es un nuevo reto para superar los estándares anteriores, y la comunidad sigue invirtiendo en mejorar la experiencia turística, tanto para locales como para visitantes.


    Impacto económico y social


    El éxito de los carnavales no solo se mide por la asistencia, también se mide por el impacto que tiene en la economía local. Los carnavales de Gualeguaychú se extienden desde los primeros fines de semana de enero hasta los últimos de febrero, atrayendo a miles de turistas durante esos dos meses. El turismo es un motor económico clave para la localidad, ya que genera ingresos que son vitales para la economía local durante todo el año.


    Desde una perspectiva económica, el caso de Gualeguaychú muestra cómo una pequeña ciudad puede diversificar sus fuentes de ingresos mediante una estrategia orientada al turismo. El dinero que genera el turismo no solo beneficia a los negocios directamente relacionados con los carnavales, como hoteles y restaurantes, sino que se expande a otros sectores de la economía local.


    A nivel social, el impacto también ha sido positivo. La comunidad se ha unido en torno a un proyecto común, lo que ha fortalecido los lazos entre los habitantes y ha dado a los jóvenes la oportunidad de involucrarse en actividades culturales y recreativas. Los clubes locales juegan un papel central en la organización del evento, proporcionando una plataforma para que los talentos locales se destaquen en el escenario nacional.


    El “Empresapiens” y la visión de la comunidad organizada


    El caso de Gualeguaychú es un claro ejemplo de cómo la actitud del Gran Nosotros, cuando se alinea con el concepto de “comunidad organizada”, puede lograr resultados impresionantes. Los “Empresapiens”, término utilizado para describir a los emprendedores que buscan su propio beneficio y el desarrollo y bienestar de la comunidad, jugaron un rol esencial en este proceso.


    Este tipo de visión multidimensional es clave para el éxito en cualquier proyecto a largo plazo. No solo se trata de identificar una oportunidad y explotarla, sino de construir un ecosistema en el que todos los actores de la comunidad tengan un rol y una responsabilidad. En el caso de Gualeguaychú, esta cooperación ha sido clave para mantener el éxito de los carnavales a lo largo de los años y asegurar que el impacto positivo se sienta en toda la localidad.


    Conclusiones


    El caso de los carnavales de Gualeguaychú es un ejemplo inspirador de cómo una comunidad pequeña puede transformar su realidad y convertirse en un referente nacional. A través de la colaboración entre empresarios locales, clubes y otros actores comunitarios, Gualeguaychú ha logrado crear un evento que atrae a miles de turistas y que, además, impulsa el desarrollo económico y social de la ciudad.


    Este éxito se debe, en gran medida, a la visión de los “Empresapiens” que supieron identificar una oportunidad y apostar a largo plazo por su comunidad. El modelo de “comunidad organizada” que implementaron es una prueba de que, cuando se alinean los intereses de todos los actores, los resultados pueden ser extraordinarios.


    Todo negocio surge a partir de ciertas preguntas claves:


    ¿Dónde hay una necesidad o un deseo insatisfecho (parcial o totalmente)? ¿Qué idea se podría desarrollar para abordar esta necesidad? ¿Cómo se podría transformar esta idea en una chispa que encienda el fuego de una nueva “solución autosutentable”?


    Pasos:


    
      	Identifica una necesidad: observa tu entorno y detecta un problema o una necesidad no satisfecha.


      	Genera ideas: piensa en posibles soluciones o satisfactores concretos que puedan cubrir esta necesidad.


      	Desarrolla un plan: esboza un plan básico de cómo podrías llevar esta idea a la comunidad, quiénes te acompañarían y/o realizarían distintos tipos de aportes al proyecto, y analiza el aspecto económico financiero del mismo.


      	Comparte tu idea: habla con amigos, colegas, o potenciales colaboradores sobre tu idea y recibe retroalimentación.

    


    Este ejercicio te permitirá experimentar de primera mano el proceso de creación para diseñar e implementar proyectos que tienen el potencial (o no) de transformar la realidad.


    El primer paso en la evolución del Empresapiens es la chispa inicial, esa idea que, como el fuego, tiene el poder de transformar el entorno. Esto mismo aplica al mundo empresarial literal, o al mundo intraorganizacional. Vos podés mejorar tu organización desde adentro. Los deseos y necesidades están en todos lados. El concepto de Empresapiens, no solo se aplica a los empresarios, sino a todos los seres humanos que se conecten dentro de sí, con el poder y la voluntad del “SER” emprendedor. El cual considero que casi todas las personas lo poseen.


    Sin embargo, como hemos visto, esta chispa necesita ser alimentada y guiada por una visión clara y un compromiso con el “Gran Nosotros”. Más adelante, exploraremos cómo esta idea inicial puede evolucionar y crecer dentro de una comunidad organizada, y cómo se pueden guiar a otros hacia un futuro sostenible y próspero.


    Sumando Perspectivas


    El Empresapiens entiende que la gestión multidimensional no solo abarca los aspectos financieros, operacionales y estratégicos, también debe integrar la dimensión social. Esta visión asegura que las decisiones empresariales y de negocios contribuyan al desarrollo y la cohesión de la comunidad, fortaleciendo los lazos entre sus miembros y promoviendo un bienestar compartido.


    Además de las dimensiones tradicionales, el Empresapiens en su rol dentro de la comunidad organizada presta especial atención a:


    La dimensión de bienestar comunitario: aquí, se enfoca en cómo las decisiones empresariales afectan el bienestar de todos los miembros de la comunidad. Esto incluye políticas laborales justas, desarrollo profesional inclusivo y apoyo a la comunidad local.
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